
¡Hola chicos! ¿Qué tal? 

Como siempre, daros las gracias por acompañarnos en este momento tan especial para 

todas las personas que tuvimos la suerte de cruzarnos en la vida de Jorge de una u otra 

forma. 

Han pasado ya tres largos años sin poder disfrutar de su espléndida sonrisa y de su 

profunda e intensa mirada. Hace tres años que no está pero sigue presente y vivo en 

cada uno de nosotros. 

Este lugar en el que nos reunimos cada aña a rendir este merecido homenaje a Jorge 

es muy especial. En él, estoy segura de que revolotea libre su alma inquieta. En un 

primer momento, fue su zona de entrenamiento habitual para esas carreras por 

montaña que tanto disfrutaba, para convertirse, más tarde, en su confidente y testigo 

mudo del dolor, la rabia y la impotencia de tener que aceptar que la ELA entrara 

irremediablemente en su vida. Esta tierra que hoy pisamos recogió más de una lágrima 

derramada y alguna que otra caída que Jorge guardó en el más estricto de los secretos 

para evitar un dolor añadido a su mujer e hija cuando sus piernas empezaron a fallar. 

Porque todos los que conocisteis a Jorge, sabéis que la ELA debilitó todos sus músculos 

menos el más valioso y poderoso que tenía, su corazón. Y tiró de corazón para dedicar 

todo su empeño en intentar aliviar y reducir el dolor de otras personas que, como él, 

sufrían el devastador efecto de la ELA. Y su esfuerzo dio frutos tan importantes como 

la creación de AGRAELA, cuyo objetivo principal es el de atender a las personas 

afectadas de nuestra ciudad, para intentar hacer un poco más fácil su difícil día a día. Y 

no sé a vosotros, pero a mí no se me ocurre mejor forma de rendir homenaje a Jorge y 

reconocer todo ese esfuerzo que colaborando con dicha asociación por la cantidad 

simbólica de 10€ al mes. 

Me gustaría hacer extensivo este homenaje a todas las personas que, profesional o 

personalmente, dedican su tiempo a los demás, especialmente a las personas 

cuidadoras, familiares, amigos, miembros de AGRAELA y UMELA. Y, por supuesto, a los 

grandes protagonistas que sois los que cada día plantáis cara a esta maldita 

enfermedad. 

Por último, me vais a permitir recordar a otra gran persona que, de forma brusca y 

también prematura, nos dejó recientemente golpeando de nuevo a esta familia. ¡Va 

por vosotros Rafa y Jorge! ¡Infinitos besos al cielo! 


